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Cariagtna,~\in mes, 2 písctas; tres meses, 6 id.- Proviaelüs, tres meses, 7'50 id —JExíran-
/e>xo, tresmeses, 11*25 id.—La snscrición empezará á contarse nesdo 1.* y 16 de cada mes. 

Números BueltoB 15 cóntimos 

El pago será siempre aiipíantado y en metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales en Parla 
E. A. Lorette, rué Ciamartiu, 6, Mr. J.' Jones FaubourgMontmarire, 31, y en Londres, FleelStret, 
Mr. c. 166.—A.tiiiir.istradop, JD. J&iniüo «faariáo liápea, ' • 

LAS SU^CRXCXONMS Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSIVAmNTE EN LA REJ)4CCI0I^ Y ADMÍmSTRACION, MEDIÉRAS 4. 

L u n e s 3 d e M a r z o d e Í 8 d 0 . 

Salicilatos 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

lie V I V A S PÉiiEJz; . 
Aprobadas Sor la Hjal Academiide O^edicina de Gra--

tÜt í . 

CURM(1I«3IIEDÍAT»1I!EKTE como ning-uictro remedio emplea
do hasta el Ok. toda clase de VOH TOS Y DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NISOS. COLER». TIFUS, DISENTE
RIAS, VÓMITOS DE LOS Nilios Y DE LAS MliARAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS DEL ESTIIIAQO, EBUPTOSFETIOIS "IROXIS. Ningún re
medio alc;ir.zfi da'osmértieos y del piSbli. O tanto favo'' por 
sus'menoa resaltados que son la ai mú ación de los enfer
mos. 

PRECIOS: BD KspaSa: CAJA GRANDE, i 'SO pesetas. PEQUEÍÍA, 2 
pesetas. 

Ctiidaáo con Jat Jalsifitaciones pirque no darán resuJta-
i». Exigid la firma y marea degcranUa. 

DEPOSITO GENI ¡ E A L : 
ALMEMA. FAARACIA VIVAS PÉREZ desdt donde se remiten por 

o r r e o & tedas partes enviando 15 cU. míia poi* certificadol 
POR MAYOR: Madrid, M. Qarcia y S( ciecad Ibero Universa. 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J Vidal y Ui-
baSjde Aldmar y Uriach. Cartagena Aoad y Romero Ger-
mes 

De venta en todas las boticas de Us provincias y pueblus 
de BspaSa, ultramar, Buenos-Aires:' en toda la Amerioa de 

Sur. 

Depósito al por mayor á los Lres. Fernán
dez ht-rmaiios y oompiíñía. 

LA. ESCUELA 
DE 

ADMINISTRACIÓN DE LA ARMADA. 

Nuestro fsiímable colega de San Fer
nando La Voz del Comercio en su número 
25 publica un articulo litiila'lc Rumores y 
confi,rimeio»e9^w <-l que.se laim nía de IMS 
disposiciones lomadas y do las que .se su 
pone se haii de dictar en le siioesivo por 
1̂ l^iuislerio de Marina, referentes k la 
suspensión de la convotial>>fiji para cubrir 
diez plazas en <ii cuerpo de iitíiinteríii, k la 
centralización-en ésta de I.js Academias di' 
administración y á que loe exámenes para 
ingreso en la Naval se veiifíquen en Fe
rrol. 

Muy lejos estarla de nuestro ánimo el 
cen.*!!^^ fti urliculisla a defensa que 
h a o de los inlereses de aquella locali
dad, «1 uo lastimara los nueslros sin moti-
vo para ello y muy lejos ttmbiéu está de 
nuestro objeto tel mezclarnos en lo que lo
ca al 1.» j ,3,» de los coíiceplos que el 
artículo.con^prende; pero por lo que res
pecta á ia Escuela de Administración 
compele inexactitudes que de dejarlas en 
piepodrian eslráviar la opinión con per
juicio de este dtíparlaraento y por consi
guiente nos eremos est el cebar de salir á 
lá defensa de Cartagena per cslar la razón 
de nuestra parte. 

Cualquii>fa que baya leído el articulo 
Rumores y confirmacionet, sin conocer la 
organizu(iión de Jas^cj^denias del cuerpo 
administrativp, habi'á dedicido que existe 
solo una academia, que eslaestá en San 
Fernando y que de Üevarlt á otra parte se 
cometería un despojo. No hay tal cosa. Por 
los años del 78'ó,79 se ordenó que fuera 
en Cartagena «a donde «e estableciera la 
academia.^oitía, .«« ̂ w desde entonces 
S9 hit$!a dúdo4iiipo»ieióa aíguoa para que 
sea tüasladoda ji «itro puntp. ig que sí suce
de es, qae [lor causas que ignoramos, si-i 
guieroü / ' siguen ep h actualidad, con 
petjuício del servicio, i 'dni presupuesto, 
tres secciones: la de Cádiz, la da Ferrol y 
la que aquí eslá establécidií, pero esto no 
quiere decir que .radique la precitadtv Es -

' queia en la localidad del colega. 

Nuestro derecho al cslableciini^ntp de 
enseñanza de que nos ocupamos, es in
contestable. En primer lu^nr porque como 
liemos dicho se dispuso fu ara aquí donde 

había de instalarse y es más, aquí r.idicó 
algiín tiempo bajo \.\ dirección de un jefe 
que se nomb ó al efecto. En segundo léi-
mino, por que li ly en la armada solo hay 
tres iiislitulosá \"h que puedan dedicarse 
los jóverie.s que desean iWgresar en ell.». El 

u e r p f f l á » I ; " ^ r r ^ > F á f t i % = ^ d e 
administración. De Ferrol nada diremos 
pues tiene la Escutila del primero que por 
el número de sus alumnos y por el imparte 
de su consignación para material, es la que 
más producto puede d jar á una pobla
ción: solo restan la de infanteria y la dol 
cuerpo administrativo, aquella la tiene 
San Fernando. ?Seiia justo ó equitativo que 
si se centralizaran las tres secciones de la 
última fueran en otro punto que en Carta
gena? 

Comprendemos que de realizarse la uni
ficación se lastimaran los intereses de los 
padres de losjóvenes que cursan su esludios 
en San Fernando; pero por encima de esos 
intereses están los de la Nación; además 
todo aquel que pertenece á una corpora
ción est i obligado á ir donde al servicio 
conviene y si los aspirantes del cuerpo 
administrativo sólo cuentan con una peseta 
diana de haber, sus padres ó tutores coii-
trayeron la obligación de sostenerlos mien
tras durara su apreiuliznje, con la decencia 
quo corres(ioiide al buen nombre del cuer
po et» que ¡ngresaron. 

Rt'flfcxioneel colega: muy bien que abo
gue por los suyos, más sin menoocabo de 
los derechos de los demás, pues oitlonces 
lundremos nec-isid.id de recordarle aquello 
(U justicia y no por mi casa 

Conciuiremos este articulo a! que no 
queremosd.«r demasiadas proporciones (imi 
lando á nuestro compañero en la prensa, 
si bien con más fundamento queél)supli 
cando al Sr. Ministro de Marina atienda 
las razones expuestas al resolver el asunto 
de que nos hemos ocupado. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Pues señores ustedes creerán que en la se
mana última no ha ocurrido nada digno de 
llamar la atención de un revistero como yo, 
por ejiímplo, que en determinadas ocasiones 
desprecié acontecimientos por no conside
rarlos suficientemente notables. 

Si así pensaran ustedes estarían completa' 
mente equivocados. 

El que, el jueves 27 á las 6 de la tarde era 
cé ibe, como cualquiera que no ha llegado á 
tomar estado, y á las 7, después de escuchar 
la epístola de Síiñ Pablo, se 8neu««tr'a con 
una costilla mS», ese tiene mucha materia de 
que echar mano para llenar cuartillas'. 

Y yo me hallo, como ustedes no ignoran y 
N. P. Jesús Nazareno sabe perfectamente, eii 
dicha situación. -

]Y cuidado que la cosa tiene bemoles!! 
Pero no quiero cansar á ustedes-con el mi

nucioso relato de este aconteeimiento, para 
mí muy interesante, primero porque supon 
goquG no lo será tanto para ustedes y segun
do teniendo presente aquel precepto de uno 
de los siete sabios de Grecia «Si quieres ser 
agradablaá los demás no te ocupes nunca de 
ti mismo.» 

Me limito pae3,á darfracias muy d« v«ras 
á todas cuantas peî sooas me favóíratiieron con « 
sus obsequios en los preludios éé mi boda, y 
á contestar—aunque muy á la ligeia 

A mi querido amigo Joaquín Arques. 
No sabes caro colega 

de que modo te agradezco 
til original, ciporluno 
y chi.speanle rccneido. 

Y si yo lo he celebrado, 
mi ranjoi'—liendito i'iek», 
e? verdid y me pareoe 
oso (le mvjer, camelo — 

> "ífif^nás iiíolivo que vo' 
enloqueció de conlonlo 
por tu precioso rom:it;ce, 
y mas, porqué :il |)iico tiempo 
de conocerlo, un buen cura 
nos unió en el lazo estrecho. 

Así [lUes, la Menegilda 
í quien tu llamas lucero 

; y ángel y otras mil lindezis 
te saluda con respeto. 

Y yo que soy tu colega -
y que fui rala primero 
después de ver que rae llamas 
(.d decirlo me avergiienzo) 
«joven de muy buena pinta, 
guapote y otros excesos» 
en prueba de gratiiud 
te remito un par de tesos 
y te anuncio que los dulces 
llegarán en el correo. 

El teatro de la plaza del Rey abrió sus 
puertas para dar ingreso á la excelente com
pañía de declamación á cuyo frente figura el 
primer ador Sr. Cepillo. 

Todos los arlistas reúnen condiciones ven
tajosísimas para quo las obras resulten per 
fectaniente interpretadas. 

Todos visten con lujo y elegancia, sin olvi
dar diílalle y por último, todas las obras per
tenecen á ese género, que si bien hoy ¡lo 
e.viá en hug î, es el único que puede ileleilar 
á la niña más candorosa, sin temor de liaccr-
la ruborizar con couplets de color verde. 

Maiquez continúa siendo muy favorecido 
por el público. 

Y es nitlural. ¿Quién desprecia el orol ¿Y 
la platal ¿Yel cobre'i... Nadie. 

Los procesionistits consiguieron por fin 
reunir fondos, y decidir echarlas á la calle. 

Gomo prueba de ello, el sábado en la no
che la triidicional llamad.* de los judíos albo
rotó al vecindario. 

Todo está dispuesto. Solo falla que el tiem
po ayude para que Marrajos y Californios lo-

Así sea. 
J. 

Ilrtrieí»aí>cí. 
SolucióH á la charada inserta en el núme

ro anterior. 
COSACO 

• • % • • • 

Charada 
T o d o p r i m a d o s t e r c e r a 

pu&o Justo, que p r i m a t r e s 
las truchas Juana y lo espera. 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

EL AGUA DEL MAE 

I 
Por qué la mco" es salada. 

Erase una veis an hechicei-o ^«e había • in
ventado un motin-o^qü^nio4t!t todoloqiie se 
le mandaba moler. 

Lo difícil eta pararlo^ pues para ello se ne-
• cesilaba pronunciai' tierlas paliíbras volvién
dose del lado del viento, y haciendo ciertos 
signos que solo el hechicero conocía. 

Un día un naarino de los que se dedican á 
la pesca del bacalao en Terranova, propieta
rio del barco qué mandaba, oyó hablar de 
este molino y pensó que le sería mUy con
veniente, y que si lograba poseerlo haría for
tuna . 

So introdujo en casa del hechiceio, le 
robó el ntúlinro é ininedialttmeate 8@.4mbar-
có. 

Llegado i alta mar dijo al molino:. «Va
mos, muéleme sal pronto y duranié mucho 
tiempo.» 

El molino se puso á mole- sal en tan gran 
cantidad, que el .capitán llenó con ella la cala 
de su buque. 

Cuando el cargamento estuvo completo, 
mandó al molino que se detuviese; pero co
mo ignoraba las palabras que era preciso pro* 
nuneiar, el molino continuó moliendo, de 
modo que el navio se fuéá fondo. ' 

El molino también se fue á fondo sin da* 
jar de moler, y todaria sigue moliendo 
su sal, debiéndose á esto que la mar sea sa
lada. 

El hechicero eslá siempre buscando su mo
lino; de vez en cuando se sumerge procuran
do encontrarlo, y cuando nada, es c^^ndo la 
mar se embravece y se agita fuei-temente el 
oleaje. ' 

Sus inmersiones producen los torbellinos 
que hacen á veces naufragar á loá ibarcós, la 
fosforescencia del rtiar no es otra cosa, que la 
claridad de su linterna cuando busca sú mo
lino en el fondo del égua;—H. Harviit. 

i r - . ; ' • • ' • ' " ' ' ' 

El molino Mágico, elGrotti'yel Saitipo. 
El molino .Mágico es sen'cillantenle Un talis

mán que (4hced(] todo loque se le pide; tai 
como el que se encuentra en las l̂ eyendas, 
como por ejemplo,'la servilleta mágica de los 
cuentos, ' . •- • , • • . ; . , 

Pero la servilleta es un objeto de lujo, y, 
por consiguiente iv&st invención "íftoderna qu« 
no puede remontarse á la ed<id del mdfiúío co« 
mo talismán. •. f' • •' • 

Entiéndase bien qne aquí se (rala de la 
primera íorma del motíno, (iel' molino de 
mano, hecho con piedras dispiiestas á an de 
que la una ruede sobreda, OWA^ instVumeato 
que nos parece muy gi'<wfero y.^ue •des'Heña-
moá como obra completamente primitiva 
cuando los vemos eiBHUCitros-iTiuseoŝ  dj ar-
quclogía prehislói'jea, 

Lu invención de esie groserp molino, sin 
embargo, fue un rasgo de genio debido á un 
gran hombre olvidado, y seftala el principio 
de la civilización. 

La leyenda del molino .Mágico que muele 
sal y yace en el fondo ilel mar, ^ una de las 
másexiendldus en laiSscandinavía del Norte, 
y una de lasipás antiguas. 

Bl rey de DiíAmarca, l^:adi, había recibido 
de regalo un molino de matiii> llamado Groltí; 
clGrolli tení;i la propiedad de moler toíio lo 
que se le pedía. 

El rey Frodi le hizo moler oro, felicidad y 
paz. . . . . " -

Como el moiifto uo molía por sí mistn^, 
Frodi compcó dus vigorosas hijas de jiganles: 
Fenia y Menia, y las encargó iijle' hacer dar 
vuelfas á las pesadas: piedras del-molino, 
pues ningún hombre ed ,J&iaamaroa podía 
pwierlas en movtniieoto. ' j 

Frodi hftota tvabajau á las. dos jiganles, que 
eran hetoianaí'» ^ ' f"odo tal, que soJ* les 
perrtiilía interrumpir su trabaje cuando, el 
cuéo cesabaen su canto, ó elltis tuviesen ne-
eosidad de cantar algo. . .ít. 

En uno de estos descansos es caanáa can
taron el canto de- Sroiii, cwlwvSido en 
'Edda deSnorvi.» 
s En este canto exprtsaban su deseo que ma' 


